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SALUTACIÓN 
''NERVIO* está aquí. Al surgir, rechaca las dedicatorias lacrimosas yaque el significado de nues­

tra hora es emoción viril y justa y no protestas débiles ni gimoteos estériles. El significado de nuestra 
lucha ha de hallar en las páginas de <NERVIO* el comentario certero y la critica merecida. Nada de inú­
til demagogia. Hay algo indubitable en el marco de la tragedia presente que no admite intenciones es­
peculativas. Y es el contenido amplio y concreto que nuestros combatientes concedieron desde el primer 
momento a este drama que alumbra al Mundo con su heroísmo y con sus generosas tentativas de libe­
ración. 

El anhelo liberalriz de las fuerzas que en la España leal luchan contra el fascismo no admite falsas 
interpretaciones. Para nosotros, conocedores del proceso revolucionario de la Historia, el 19 de Julio no 
encarna una lucha falta de objetivos propios bien defendidos por parte del proletariado. Significa la rup­
tura de tas viejas interpretaciones políticas, sociales y económicas, y la marcha ascendente hacia la con­
secución de finalidades más amplias y contundentes. Veste carácter no puede negarse al lenguaje claro 
y expresivo con el que dialogan las trincheras, los campos e industrias. 

Encontrarse a si mismo es el gran deber de los trabajadores. Conocemos las dificultades que la guerra 
nos opone. ¿Mas seremos escépticos de nuestra propia obra?. Es absurdo proceder asi. Una nueva etapa 
precisa ser original, crear y no reafirmar. La base de estas realizaciones está en los millares de comba­
tientes diseminados por parapetos y trincheras. En el campesinado español quebrando viejos egoísmos 
y armonizando su vida. En los trabajadores fabriles identificados totalmente con el significado de clase 
de nuestra gesta e impidiendo que cualquiera que sea el vencedor, el vencido sea el mismo: la clase 
productora. 

i NERVIO* cumple, pues, con un cometido amplio. Labor de revolucionar conciencias. Ser antifascis­
ta por el mero hecho que implica la palabra es una labor negativa. La lucha contra el autoritarismo repre­
senta una innovación total de valores éticos, económicos, sociales, etc. Evitad ésto y contestad qué sig­
nificado adquiere entonces el sacrificio de nuestras energías y sangre. Ninguno. 

Vpara crear una nueva generación. Para evitar que la mojigatería, la rutina, la sumisión, la dupli. 
cidad y el sectarismo siga imperando sobre un drama casi secular, urge reivindicar bien concretamente 
nuestras finalidades. Al enemigo enquistado en nuestra retaguardia se le conoce perfectamente cuando 
tiene que definir qué concepto tiene esta lucha. Si os replica con divagaciones y frases subrepticias es 
un adversario nuestro de la misma envergadura que lo son quienes luchan junto al fascismo que invade 
nuestro país y destroza nuestros hogares... 

Una generación nueva precisa órganos nuevos. Demoler formidablemente el altar de la rutina y arra­
sar los templos para en su lugar crear jardines. Hinchar bien los pulmones para que los aires nuevos pe­
netren por ellos. Crear un nuevo arte y una nueva cultura e incluso un nuevo medio de expresión, son ta­
reas que pueden realizarse a la vez que la guerra, por un Mundo más libre y más feliz. 

A cumplir estas premisas adviene <NERVIO*. Ágilmente surge. Su linea es bien desenfadada. ¡No 
queremos hipócritas en ninguna fase de la vida humana! A desterrarlos, venciéndoles, venimos. Y tene­
mos la confianza que nuestros camaradas, los hombres que saben del dolor en las trincheras y del es­
fuerzo en las fábricas acojerán con cariño nuestra expresión. A ellos nos debemos y por ellos cumplire­
mos con nuestro deber. No se merecen más ni menos. 

Y <NERVIO* es ésto. Desde Andalucía emprendemos nuestra marcha. Aires nuevos corren. Que no 
seamos tan suicidas que continuemos envenenándonos entre los charcos pestilentes de la viejas formas 
y los viejos mitos. 

Y he aquí nuestra definición. 
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Un saludo del Comandante-Jefe 
do In 1/17 RrinnrJn KAivfn En este primer número de * NERVIO^, un sa-

e l U I ^ / D l l y UVJLl / V l l A l U in¿Q cordial, sincero y entusiasta, para todos los 
hombres audaces y altruistas que, sin interés de 

secta, Partidos ni Organización alguna, ocupan un puesto de honor y de combate en las trincheras de 
la libertad. Jugándose la vida por la honra, la independencia y la dignidad de España. 

Un saludo emocionante y sentido, que sale de lo más profundo de mi corazón de español y de 
antifascista sincero, que en estos días de dolor y de tragedia para España, comparten conmigo la 
epopeyica tarea de salvar nuestra patria de las voraces fauces de la tiranía extranjera. 

Un saludo para estos modelos de soldados del Pueblo que, con un esfuerzo glorioso y titánico, 
pero silencioso y heroico, son la más firme e infranqueable muralla donde se estrellará para siempre 
la rapacidad bárbara y sanguinaria del fascismo internacional, deshonra de la Historia y estigma nefan­
do de las naciones civilizadas. 

Un saludo para los bravos defensores de Madrid, mil veces glorioso, abnegado y heroico, que han 
sabido salvar la capital de España de las repugnantes pezuñas del invasor extranjero, elevando el nombre 
de español y de antifascista a la cumbre más brillante y prestigiosa de la Historia de las civilizaciones 
y de las gestas patrias. 

Un saludo para los titanes del Norte, que han desgarrado sus corazones y destrozado sus vidas 
sobre las tierras fértiles de nuestro suelo, holladas por la bestialidad fascista del salvajismo invasor. Un 
saludo para esos mineros heroicos que han consentido morir luchando, antes que someterse a la vil 
dominación de los usurpadores de nuestra España. El fascismo internacional les ha podido vencer, pero 
no podrá nunca humillarlos ni hacerles objeto de vilipendio y de vasallaje. ¡Morir antes que vivir deshonrado 
y sometidos.' 

/Esa es España; estos son los españoles.' ¡Estos son los únicos hijos de Hispania dignos del nombre de 
español, de antifascista y de patriota.'. 

Un saludo y un recuerdo para todos los caídos en defensa de la Libertad y en la lucha por la 
independencia de España y por la honra y el honor de la República. 

¡Combatientes!:¡Adelante, siempre adelante; hasta vencer o morir! 
Esta es mi única consigna. 
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Comisariado de Guerra 

de la Brigada Mixta 
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€©mi§AñlABO 

Colaborar con el Mando Militar de su Unidad, 
siendo el sosten, el estímulo y la voluntad inque­
brantable. Ser ejemplo de energía, de moral y de 
disciplina. 

Estimular en la Oficina, la moral, la buena con­
ducta y el carácter para que en todo momento pue­
dan ser ejemplo para las fuerzas. 

Demostrar a la oficialidad, con el ejemplo, que 
es compatible la sencillez con la firmeza y muy fá­
cil de hacerse obedecer sin incurrir en despotismos. 

Alentarles para que mejoren sus enseñanzas en 
todos sus aspectos que ha de redundar en beneficio 
del prestigio de nuestro glorioso Ejército. 

Hacer extensivas las indicaciones arriba seña­
ladas a todas las clases de tropa de su Unidad, ha­
ciéndoles comprender que.su relación mas estrecha 
con la fuerza exige de ello el mejor.ejemplo. • 

H I G I E N E 

, Estimular en los soldados el aseo personal en 
todos sus aspectos, pelo, uñas, boca, etc. 

H i G i E N É V É N E R E A 

Tener en el botiquín de la Unidad, los prepara­
tivos necesarios para inmunizar a los soldados, in­
mediatamente después de haber tenido contacto se­
xual con la mujer: irrigadores, cánulas, permanga-
nato. etc. 

X'igiiar muy estrictamente los atacados de en­
fermedades venéreas, para que no descuiden la 
asistencia médica. 

<Las bajas en nuestro Ejército, han sido más 
numerosas por efectos de las enfermedades vené­
reas que por las balas de nuestros enemigos>. 

De la curiosidad, higiene y aseo personal de­
pende la eliminación de miles de enfermedades y 
otras parasitarias; eczemas, sarna, sarpullidos, gra­
nos, piojos, liendres y. ¡Sífilis!.. 

La aglomeración de personal en locales sucios 
y. poco airados o ventilados son. vehículos de epide­
mias parasitarias, enfermedades , contagiosas, etc. 

A L C O H O L I S M O . 

La sobriedad mantiene la inteligencia y el cere­
bro trabaja en su normalidad. El alcoholhace per­
der al.hombre la'vergüenza y.la dignidad. 

tNuestro Ejército quiere .hombres dignos y 
conscientes>.-'• 
. El alcohol convierte al hombre en un pelele, 

siendo la risión y el escarnio de la gente. 

Indícacionct ^ 

indUpcniable/ a todo/ lo / Coiul-

Sario/ y Delegado/ PoHHco/ ele 

toda/ la/ Unidade/. 

Perseguir en fin, el juego, la embriaguez, el 
pillaje y los tumultos callejeros, producidos por los 
soldados. 

E N S E Ñ A NIZA 

Fomentar el amor a la escuela a los analfabe­
tos, haciéndoles comprender el beneficio de la sa­
biduría sobre la ignorancia. Colaborar con los maes­
tros en la organización y mejoramiento de las es­
cuelas de analfabetos, clases de tropa y oficialidad. 

Procurar que las escuelas estén dotadas de to­
dos los elementos para su mejor eficacia. 

C U L T U R A 

Organizar charlas sencillas sobre diferentes 
aspectos: Indiistria y Comercio.—Sociología y eco­
nomía.—Arte.—Geografía, en todos sus aspectos. 
—Psicología y costumbres de los pueblos, méjlodos 
de gobierno de los mismos, etc. etc. 

Descubrir los valores positivos dentro de sus 
Unidades a través de la inteligencia de cada uno, 
obligarles a desarrollar temas de palabra o por es­
crito para ir adiestrando las capacidades. 

Crear las bibliotecas de su Unidad y estimular el 
cariño a la lectura. Colaborar en el periódico mural 
o portátil. Aportar iniciativas para la mejor eficacia 
de la propaganda en todos sus matices. 

P O L Í T I C A 

Desarrollar una labor ampliamente antifascista, 
libre de sectarismos, partidismos ni exclusivismos 
de ninguna clase. 

Fomentar los lazos de simpatía con la población 
civil, sin olvidar jamas que nacimos en el Pueblo 
y al Pueblo nos debemos. 

Labor ampliamente de Frente Popular, señalan­
do, las ventajas de la organización al aislamiento. 

En charlas señalar los procedimientos y tácticas 
criminales de nuestros enemigos que persiguen en 
esta guerra.—-La venta de nuestra patria a los ase­
sinos Hitler y Mussolini, por los. generales traido­
res. La escasa ayuda de las democracias mundiales. 

La generosidad de Rusia, y la fraternidad desin­
teresada del noble pueblo de Méjico.—La confianza 
en la victoria, pese a la Diplomacia internacional.— 
El porvenir de nuestro pueblo glorioso. Las pers­
pectivas en el Trabajo, el Comercio y la Industria, 
etc. etc. 

ANTONIO V. VÁZQUEZ 
Comiiorio da Guarro da la 147 Brigada Mixto 

Diputación de Almería — Biblioteca. Nervio! (Almería). 1/1/1938, p. 3



Pág. 4 

Romance Sonámbulo 
POR 

fEDERICO GARCÍA LORCA 

Verde que te quiero verde. 
Verde uiento. Verdes ramas. 
El barco sobre la mar 
y el caballo en la montaña. 
Con la sombra en la cintura, 
ella sueña en su baranda, 
verde carne, pelo verde, 
con ojos de fría plata. 
Verde que te quiero verde. 
Bajo la luna gitana, 
las cosas la están mirando 
y ella no puede mirarlas. 

Verde que te quiero verde. 
Grandes estrellas de escarcha 
vienen con el pez de sombra 
que abre el camino del alba. 
La higuera frota su viento 
con la lija de sus ramas, 
y el monte, gato garduño, 
eriza sus pitas agrias. 
Pero ¿Quién vendrá? ¿Y por dónde?. 
Ella sigue en su baranda, 
verde carne, pelo verde, 
soñando en la mar amarga. 
—Compadre, quiero cambiar 
mi caballo por su casa, 
mi montura por su espejo, 
mi cuchillo por su manta. 
Compadre, vengo sangrando, 
desde los puertos de Cabra. 
—Si yo pudiera, mocito, 
este trato se cerraba. 
Pero yo, ya no soy yo, 
ni mi casa es ya mi casa. 
—Compadre, quiero morir 
decentemente en mi cama. 
De acero, si puede ser, 
con las sábanas de holanda. 
¿No ves la herida que tengo 
desde el pecho a la garganta? 
— Trescientas rosas morenas 
lleva tu pechera blanca. 
Tu sangre rezuma y huele 
alrededor de tu faja. 
Pero yo, ya no soy yo, 
ni mi casa es ya mi casa. 

—Dejadme subir al menos 
hasta las altas barandas, 
¡dejadme subir!, dejadme 
hasta las verdes barandas. 
Barandales de la luna 
por donde retumba el agua. 

Ya suben los dos compadres 
hacia las altas barandas. 
Dejando un rastro de sangre. 
Dejando un rastro de lágrimas. 
Temblaban en los tejados 
farolillos de hojalata. 
Mil panderos de cristal 
herían la madrugada. 

Verde que te quiero verde, 
verde viento, verdes ramas. 
Los dos compadres subieron. 
El largo viento dejaba 
en la boca un raro gusto 
de hiél, de menta y de alba haca. 
/ Compadre.' ¿Dónde estás, dime, 
dónde está tu niña amarga? 
¡Cuántas veces te esperó! 
¡Cuántas veces te esperara 
cara fresca, negro pelo, 
en esta verde baranda! 

Sobre el rostro del aljibe 
se mecía la gitana. 
Verde carne, pelo verde, 
con ojos de fría plata. 
Un carámbano de luna 
la sostiene sobre el agua. 
La noche se puso íntima 
como una pequeña plaza. 
Guardias civiles borrachos 
en la puerta golpeaban. 
Verde que te quiero verde. 
Verde viento. Verdes ramas. 
El barco sobre la mar, 
Y el caballo en la montaña. 
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A M II E N T © 
N todos los paises y en todas las épo-
casv el hombre que más hondamente 
ha sentido un ideal ha sido perseguido 
y martirizado hasta por los mismos 
partidarios de ese Ideal. 

Casi todos los hombres llaman dio­
sa a la mujer antes de poseerla,y pros­
tituta después de poseída. 

. El filántropo es un ladrón que res-
: tituye lo que tomó con exceso. 

. ; Es más ladrón elque da dinero porque le sobra, 
que quien lo roba porque no tiene. 

El hombre que compra una mujer es mucho más 
despreciable que la mujer que se vende a un hom­
bre. 

Yo cargo, toda la culpabilidad de las inmoralida­
des del comercio, sobre el mercader; nunca sobre 
la mercancía. 

No,sienten y aman más la Libertad los que más 
la propagan, sino los que más la practican. 

Yo juzgo a los hombres por lo que hacen, no 
<¿, por lo que dicen. 

Ninguna idea ha logrado nunca triunfar en toda 
su plenitud. Sus más puros partidarios son siempre 
implacablemente eliminados. 

La obediencia fué siempre la madre suprema de 
todas las tiranías. 

El día que cada hombre sólo se ocupe de si mis­
mo sin mezclarse en las cosas de los demás, el Es­
tado habrá dejado de existir, y la autoridad, tam­
bién. 

En política no hay arfe ni ciencia. Sólo hay in­
justicia e inmoralidad. 

La violencia es un residuo de la barbarie de los 
pueblos. 

Los crímenes son la negación rotunda del civis­
mo de las sociedades. 

Sólo camina hacia la libertad el que vive y actúa 
prescindiendo de todas las cadenas construidas por 
los hombres. 

E! que quiera ser libre, que sólo obedeíca a su 
conciencia. 

GABAY 

ROMANCE DEL CAPITÁN GENERAL 
por f03É M." MORÓN 

El capitón general, 
ilustre, insigne, bisarro, 
gloria íte la madre patria, 
entre mapas y entie planosí 

¡El capitán general!... 
Timbres, fugas, sobresaltos, 
manos de abadesa rubia, 
tensó cuello escayolado, 
la roja narií mordida 
por las pimas del mostacho; 
con SU-restó de quincalla 
sobré- el pecho bombeado, 
coronas de hamo escupiendo, 
gestos banderilleando, • 
marca polkas de impaciencias 
a lo largo del despacho. 

¡El-capiiáh general!... 
— Coronel: ordeno y maridó. 
—A la orden de su excelencia. 
—Coronel: baje la mano. 

Un silencio de trofeos 
y guantes martirUados. . . 

Por ios corredores iban 
prisas de tacón timbrado; 
pantalones calipigias 

. en altas botas ahorcados; 
botas qué fluían sonrisas 
dejte-grosciaUiJMdos; •••- • 
mecánicas disciplinas, 
deberes condecorados, 

sables machacando esperas, 
verdes maniquíes cuadrados, 
y, en eléctrico lenguaje, 
partes, órdenes y bandos. 

El capitán general, 
envoloente y combinado, 
astrólogo en zapatillas, 
busca estrellas por el campo. 

Nieve cónica en rediles 
con símbolos desflecados, 
y en reñideros volantes 
cornetines engallados. 
Rompían lívidos resortes 
voces de pólvora y rancho. 
De luto veloz cundía 
un pedrisco inopinado; 
chatarra injerta en matracas, 
torbellinos enviscados. .. 
/ Y abrían suspiros de púrpura 
silbos de fugaces látigos 
bajo un sol que devoraba 
ciegos silencios tumbados!. . . 

Por el aire, tartamudo, 
volaba el parte diario: 

< Operación policía, 
débilmente hostilizado. 
Enemigo, franca huida, 
'Fuerza, alto espíritu patrio.> 

—Sin novedad; treinta muertos. 
—Coronel: baje la mano. 

El capitán general. . . ' 
—salva de diez cañonazos — 
pasa lloviendo metales 

. con el casco atornillado. 

Viruta de oro en cornetas 
y tambores floreados. . . 
El capitán general, 
doble orquitis cabalgando, 
pulsa su tenaz jaqueca 
bajando y subiendo el brazo; 
vierte y recibe saludos 
de atento besa la mano. 
El Alcalde, a la derecha; 
a la izquierda, el Purpurado, 
y el Gobernador civil, 
blanco y negro, negro y blanco. 

Desfilan verdes compases, 
y, erguidos, un..,dos...tres..,cuatro. 
—¡Rostro a la derecha!... ¡Htp!... 
y la canción del soldado. 
El capitán general 
vibra en su bastón borlado. • 

—A la orden de su excelencia... 
—Coronel: baje la mano. 

Un silencio de trofeos: 
panoplias, mapas y planos. 
El capitán general 
—obediencia, honor, redaños —, 
contemplándose las botas, 
sueña su golpe de Estado..^^ 
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Las pesadi l las 
de Mussol in i 
, Como la mayoría de los farsantes, de los espe­
culadores y de ios asesinos, Mussolini no duerme 
bien. Recientemente, sus noches íueron horribles, 
a pesar de que los días parecían de gloria y de es­
plendor. 
• Por ejemplo, después del día histórico en que 
dijo que Inglaterra marchaba hacia la perdición, al 
mismo tiempo que enviaba 50.000 hombres más al 
desierto africano, se imaginó que habia hecho un 
informe magnífico y no sufrió tanto como de cos­
tumbre de su indigestión crónica; pero a pesar de 
eso, tuvo un sueño particularmente malo. 

La víspera habia trabajado hasta muy tarde en 
la redacción de una nota injuriosa contra Abisinia. 

Engulló las pildoras estomacales, se quitó el 
corsé militar y su lacayo-uno de sus lacayos-le tra­
jo un calentador de lujo. Calentador de príncipe. 

Su joven masagista favorito trabajó su cuerpo, 
hinchado como el de quien se va haciendo viejo. 

Sin embargo, Mussolini se sentía bastante bien y 
estaba a punto de adormecerse dulcemente, cuando 
de pronto, se vio de golpe obligado a hacer, duran­
te seis días, la gran vida de dictador. 

Parece que estaba soñando con macarrones, con 
la guerra y con bellas vírgenes ^cabezas negras*, 
cuando de repente entró Napoleón. 

—Buenos dias, Benito—murmuró el pequeño 
dictador corso con una sonrisa sarcástica en su pá-
lidorostro. 

—Buenos dias, Bonaparte—dijo Benito un poco 
desconcertado—¿Por qué me visitas a estas horas? 
Tengo que dormir ¿Y por que ese aire celoso? 

Napoleón sintió deseos de reir; pero los dictado­
res son como unos maniáticos, que no saben reirse. 

—¿Celoso?—contestó con su sonrisa sarcástica 
¿Celoso de tí que no tienes más de medio año, a lo 
sumo un año de vida, pues vas a caer en manos del 
verdugo? 

—¡Bah!—dijo Mussolini valientemente—, hasta 
ahora me he mantenido bastante bien. Mi suerte y 
mi inteligencia me ayudarán también en el porvenir. 

—¡Uí!—replicó Napoleón—; yo vivía bajo una 
estrella más feliz; tenía más inteligencia que tú, y 
sin embargo, fui a parar a Santa Elena. 

¡Me niego a discutir con un hombre que ha he­
cho bancarrota—se exaltó Mussolini. Le volvió la 
espalda y apretó el calentador contra su vientre. 

Napoleón fué creciendo, creciendo con sus in­
signias, sus botas y su sombrero, hasta tocar el 
techo. Y luego se dejó caer sobre el pecho de 
Mussolini. 

—Pequeño Ben— susurró—, todo dictador es 
un bancarrotista. 

¿Conoces a uno solo, a uno solo siquiera, que 
haya triunfado verdaderamente? 

Aunque sigas vociferando como hasta ahora, 
mezquino e hinchado imitador de mí mismo, no pue­
des engañarnos ni a la Historia ni a mí. 

¿Dónde están los dictadores de ayer? Murieron 
en el destierro, o bajo el puñal del asesino. Y sus 
sistemas se hundieron con ellos. 
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¡No! ¡No!— gritó Ben, airado.—!Yo existiré 
siempre! ¡El fascismo vivirá mil años! 

El espíritu de Napoleón hizo algo extraño: un 
ruido de buena digestión tan terrible que la estancia 
se llenó de un aire envenenado que daba angustia. 

—¡Gas!—dijo Napoleón—. Los dictadores so­
mos de gas. 

Yo creía poder detener una revolución popular, 
Benito. Pero he muerto en Santa Elena y la revolu­
ción siguió. Tu también has traicionado a una revo­
lución. Al final vencerán ellos, porque siempre ven­
cen. 

—¿Ellos? ¿Ellos?—exclamó Mussolini con des­
precio—¿Quiénes son <ellos»? 

—El Pueblo—susurró Napoleón maliciosamen­
te—¿Qué dijo Lincoln? Que Dios debe amar a las 
gentes humildes, puesto que ha creado tan gran 
número de ellas. 

Voltaire gritó: ^Ecrasez l'ínfame;» «rPájaro en 
mano vale mas que ciento volando» «Los caminos 
de la Gloria conducen al sepulcros. 

Ante tales disparates, Mussolini saltó furiosa­
mente de la cama y arrojó el calentador contra 
Napoleón. 

El pequeño corso desapareció riéndose burlona-
mente, dejando tras sí un olor repugnante a gas y 
a muerte. 

Mussolini, el maniático, se había puesto tan ner­
vioso, que sudaba. Intentó adormecerse de nuevo y 
pensar en cosas agradables; en sus órdenes, en sus 
uniformes, en sus discursos. Pero entonces surgió 
ante él una figura larga: un hombre pálido con alta 
y pura frente y ojos tristes. Estaba completamente 
desnudo y horrorosas heridas le cubrían desde la 
frente hasta los tobillos. 

—¡Fuera de aquí!—gritó Mussolini con los ojos 
saltándosele de las órbitas—¿Quién eres tú? 

—Mateotti—dijo la larga figura con toda tranqui­
lidad—; Mateotti al que hiciste asesinar por tus 
bandidos. De la misma manera que has mandado 
asesinar a miles de tus antiguos compañeros del 
Partido Socialista y del Sindicato. ¿Crees tú que se 
nos ha olvidado? ¿Puedes olvidarlo tú mismo? 

Se inclinó, más cada vez, sobre el dictador asus­
tado. 

—¡Traidor! Te acompañaremos hasta la muerte. 
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C a r i ñ o s a m e n t e s a l u d a m o / a n u e s t r a q[uerida revista 
¡NELRVIO! au^^urándole prosperidad y perfección. 

Vaya taml)ién mi fraterno saludo a todo/ mi/ Kermano/ de 
lucha, que impertérrito/ se mantienen en parapeto/ y trincheras, 
cara al enemigo, deseando que éste esfuerzo nuestro, /ea un estí­
mulo má/ y la expansión tan necesitada a su/ inquebrantable/ 
/acrificio/. 

Que la bayoneta y el libro, sean las, arma/ que liberen a 
nuestro paí/ de la invasión de lo / bárbaro/ y de lo/, enemigos 
del Progreso. 

¡Adelante en lo / frente/ de batalla! 
¡Adelante en lo/afrente/ de la Cultura! 

ANTONIO VÁZQUEZ VÁZQUEZ 

Comisorio Detegodo de Guerro de la 147 Brigodo Mixto 

Marcharemos a tu lado por Abisinia y por Austria. 
Estarnos en las fábricas donde se hacen tus armas; 
estamos en las pequeñas casas de campesinos y en 
los corazones de las madres. Te acompañaremos 
hasta la horca cuando seas colgado. 

—Tú estás muerto y mudo—gritó Mussolini—. 
No. eres.mas que una mala pesadilla. En Italia los 
trenes funcionan con puntualidad. .Ha comenzado la 
Era heroica. 

Mateotti no contestó; pero su silencio era más 
terrible que todas las palabras que hubiera podido 
pronunciar. 

—¿Quién me ahorcará? — siguió Mussolini—. 
¿Quién se atreverá? 

—El Pueblo— dijo Mateotti,— de cuyas heridas 
brota la sangre. 

Desapareció. A la cama de Mussolini se acercó 
una campesina, pequeña y arrugada. 

—Madre, ¿qué haces tú aqui?—gimió el dicta­
dor— ¡Vete, madre! !Tú no debes ocuparte de poli-
tica! 

La viejecita lloraba. 
—Hijo mió —contestó entre lágrimas—, ¿por 

qué has sido tan malo con tu puebl0-¿Es eso cristia­
no? Los campesinos padecen hambre y tú les arre­
batas sus hijos para una nueva guerra. 

—¡Madre, vete! jTe hago detener como rebelde! 
— rugió el dictador como desesperado. 

Pero la madre continuó fuertemente: 
—Tu padre era trabajador y socialista. Ahora 

está muy enfadado contigo. No quiso venir acompa­
ñándome para prevenirte. 

—¿Prevenirme? ¿Contra quién? ¿A qué tengo yo 
que temer?. 

—Al Pueblo— dijo la madre tranquilamente. Y 
desapareció, mientras Mussolini, arrastrado por la 
costumbre, gritaba: 

—¡Deteiiedla! ¡Dadle aceite de ricino! 
Pero esto no era aún el fin de la noche. 
Banderas rojas llenaron la habitación, al misino 

tiempo que la inundaban también las notas de ^La 
Internacionab. 

Ben sacó la pistola y disparó todos los proyecti­
les. 

Una cosa grande y negra penetró en la alcoba. 
Intentó atraparla; se revolvió furiosamente, enloque­
cido para lograrlo; pero no lo consiguió. 

Volvió de nuevo Napoleón, ahora con la empera­
triz Josefina; bailaron un can—can sobre la cama de 
Mussolini, y al bailar chorreaban sangre. 

.Alguien volcó una caja llena de órdenes mili­
tares sobre su cabeza y no podia respirar. 

Después iba en avión y del cielo llovían limones, 
hojas y <spaghetti>. Y las alas del aparato se que­
braron. Caía, caía... ¿No iba a terminar aquello 
nunca? 

El Zar entró a la cabeza de un ejército de prin­
cesas desnudas. Se rieron y burlaron de Mussolini. 

Un mozo campesino italiano tocaba una flauta. 
La flauta se convirtió en ametralladora que tiraba 
sobre él. Y otra vez banderas rojas y íLa Interna­
cional de su infancia. 

Su padre, un robusto maestro herrero, golpeó 
con un martillo sobre la cabeza de Mussolini, al 
ritmo de música. 

De pronto el dictador comenzó a gemir terrible­
mente. ¡Se le habia ahorcado! 

—Mamá— lloraba. Y despertó. —¡Socorro! ¡So­
corro! ¡Luz!. 

Los sirvientes acudieron. Están acostumbrados 
a su pesadilla y acudieron con luces. 

^UISSolin¡ se sentó temblando ante la mesa de 
su despacho y escribió una serie de nuevas y terri­
bles instrucciones... 

Diputación de Almería — Biblioteca. Nervio! (Almería). 1/1/1938, p. 7



Pág. 8 

i^ l A IBAIAILIA IIDIEII 
por ILYA EREMBURG 

En la no man's land del frente de Aragón, un anciano y 
dos mujeres hacían la cosecha. Un soldado se echó a reír: 
«¡Hay que ser estúpidos! ¡Se arriesgan a recibir una bala!... 
Luego, pensativo: «Evideniemenie, si son de los nuestros, 
entonces está bien, tendremos más pan>. 

Antes de la República, la vida de los campesinos de Es­
paña era diferente en cada provincia. 

Los pastores semi-salvajes de Navarra no descendían a 
la ciudad sino una vez al año: esperaban la venida de un 
viejo senil pretendiente al trono carlista y regateaban al cu­
ra astuto un lugarcito en el otro mundo. 

Los hortelanos de Cataluña, desde haci'a mucho agrupa­
dos en cooperativas poderosas, discutían sóbre la devalua­
ción en Inglaterra y la política aduanera del Sr. Laval. Los 
campesinos de las regiones estériles de Avi la o de Zamora 
eran propietarios de miserables retazos de tierra pedregosa 
En la férti l Andalucía, los campesinos no tenían tierra, ni 

.-huerta, ni casa: eran obreros agrícolas que alquilaban sus 
viviendas en las aldeas y partían para el trabajo al alba. 

Los terratenientes vivían en Madr id, dejando a adminis­
tradores y letrados rapaces la tarea de administrar sus 
dominios. Los campesinos de Levante se ofreci'an comidas 
de tres platos, sus mujeres se adornaban con vestidos a la 
moda; preferían el cinematógrafo o un gramófono a la 
misa. En las Hurdes, cerca de la frontera portuguesa he 
v is to enanos, degenerados que nunca han comido carne ni 
l levado zapatos de cuero. 

La República ha dado la tierra a los campesinos, pero 
la diversidad de las condiciones económicas y la r ival idad 
de las diferentes tendencias políticas impiden la creación de 
un régimen común. Los laboriosos pequeños propietarios 
de Levante cultivan sus jardines como antes."Los campesi­
nos de Cataluña, los rabassaires. no pagan más el arr iendo. 
Las tierras confiscadas a los grandes propietarios y a los 
fascistas están administradas por las municipalidades. 

En otras partes, las tierras confiscadas están realmente 
a la disposición de las comunas campesinas, y existen tam­
bién aldeas donde el suelo ha sido repartido y pertenece a 
los que lo cult ivan. En las provincias de Ciudad - Libre, de 
Guadalajara, de Toledo, donde habi'a grandes propiedades, 
los campesinos prefieren cult ivar la tierra en común. Cada 
colectividad campesina dirige sus asuntos a su manera; es 
así que una conserva «provisoriamente» el régimen de los 
salar ios; en otra, se reparten las sumas ganadas después 
de la cosecha en partes iguales entre todas las familias; en 
otras, al hacer el reparto, se tiene en cuenta el número de 
jornadas de trabajo realizado por cada uno. En ciertas a l ­
deas, los campesinos están encantados con el nuevo siste­
ma; en otras, se quejan. Todo depende déla dirección. He 
aquí por^ejemplo, dos aldeas importantes de la Mancha: So­
lana y Membri l la. La primera es ahora una gran empresa co­
lectiva. Los que no quisieron participar en esa colectividad 
recibieron la tierra en propiedad. Los miembros de la colec­
t iv idad han aumentado la superficie cultivada y consagraron 
una parte a los cult ivos especiales. Se han asegurado la 
ayuda de un agrónomo. Esa aldea está en plena prospe­
r idad. 

La distancia de Solana a Membril la es de solo 10 k i ló­
metros. En Membri l la, el dinero ha sido abol ido. El presi­
dente del comité, después de largas noches de trabajo, ha­
biendo decretado que «una familia se componi'a en término 
medio de 4.62 miembros», creyó realizada su mis ión. Vigi ló 
para que se distribuyera a los 4.52 miembros supuestos una 
cantidad definida de pan y leche. 

En Aragón, citemos dos aldeas: Sesa, donde el dinero 
ha sido reemplazado por bonos. Se aplica al l í el régimen del 
trabajo obl igator io: cada campesino tiene derecho a hacerse 
afeitar una vez por semana, y el médico, para visitar a sus 
enfermos debe hacer 20 ki lómetros a pie porque han confis­
cado su auto, considerado como objeto de lu jo. En Huerto, 
por el contrar io, existe una empresa colectiva perfectamen­
te organizada. Hoy, cada campesino posee una cabra; ha 
comenzado a alimentarse de carne; está calzado y hasta tie­
ne una biblioteca. No hay que decir que Huerto ha enviado 
a! frente tres veces más voluntarios que Sesa. Los hombres 
tienen algo que defender. Las aldeas como Sesa y Membri­
l la no son numerosas, son las más pobres, las más atrasa­
das. Antes de la revolución, aristócratas y curas eran all í 
todopoderosos. 

Para la gran mayoría de los campesinos, la República es 
la garantía de una nueva y mejor vida. Sin su apoyo, la Re­
pública no hubiera resistido un mes. Su ejército es en las 
tres cuartas partes.esencialmente campesino. En la Casa de 
Campo y delante de La Granja, los campesinos han lucha­
do con una tenacidad hasta entonces desconocida en el ejér­
cito español. Durante todo el invierno y la primavera, los 
campesinos de Levante y de Cataluña enviaban a Madrid 
pan, arroz, patatas y naranjas. En esos di'as de duras prue­
bas, el campesino español ha dcinosiradu coraje, abnega­
ción y humanidad. 

Se lucha por la cosecha. Sin embargo, el campesino es­
pañol se ha revelado más perspicaz que muchos polít icos 
y estrategas. Delante de los campos cosechados, tenemos 
derecho de decir que él ha ganado la batalla. 

Cerca del 25 "/o de los agricultores se encuentran en el 
frente, y no obstante, desde los Pirineos a Extremadura, y 
desde Madrid hasta el mar, no he visto un sólo campo sin 
sembrar. Este año, en la España republicana, la superficie 
cultivada de tr igo es de 1.756.000 hectáreas, o sea: un 6 "U 
más que el pasado. Los cult ivos de cebada han aumentado 
un 5 ""/o. En Levante, abandonando cultivo de alcachofas y 
de fresas, se hace pan para Madrid. En'la provincia de Va­
lencia, antes de la guerra, se cultivaban 24.000 hectáreas de 
t r igo. Hoy. el número de hectáreas es de 63 000. 

En 1936, en las provincias liberadas del fascismo, se co­
secharon 800.000 quintales. La cosecha de este año será por 
lo menos de 1.650.000 quintales. En todas partes se anuncia 
abundante, excepto de las regiones de Murcia y de Almería, 
donde el suelo hasu f r ido por la sequía. Dentro de algunas 
semanas habré en los graneros de la República 16 mi l lo­
nes de quintales de tr igo. 

Se carece de obreros agrícolas y toda la población se ha 
dedicado al trabajo del campo.En la zona próxima al frente, 
los combatientes ayudan a los campesinos en sus traba­
jos. El comandante del sector de Teruel ha publicado la 
siguiente orden del día: «Millares de labradores han cam­
biado sus hoces y horqui l las por fusiles, para defender la 
libertad y la independencia. En esta estación de trabajos 
campestres, nosotros debemos ayudar a los campesinos, 
debemos salvar la cosecha sagrada, porque se trata del 
pan de nuestros combatientes, de nuestros hijos, del pan 
de España». 

En Aragón, he visto soldados que cosechaban entre dos 
ataques. Eran voluntarios, campesinos de La Mancha. 

En Venta del Moro, no hay más que pequeños propieta­
r ios. Se han organizado y se ayudan mutuamente. Cuando 
una Brigada llegó de Valencia, encontróla cosecha termi­
nada. Los campesinos di jeron: «Iremos con vosotros a V i -
l lagorda, allá no han terminado todavía, no hay más que 
mujeres y niños. . . »En Requena, un viejo campesino se d i ­
r ig ió asía los combatientes voluntarios que quisieron ayu­
darle: «¿Cómo, tú vas a trabajar por mí? Pero yo no tengo 
ni siquiera con que pagarte . . .» Los soldados se echaron a 
reir. El viejo se sintió molesto: «Pero, puesto que ésta tie­
rra no pertenece al Estado; es mía . . .» «Naturalmente que 
es tuya — dijo uno de los soldados — pero hoy hay que 
ayudarse mutuamente. Los tiempos son difíciles . . . »Por la 
noche, el viejo le l levó al Alcalde un gallo y una bolsa de 
garbanzos. «¡Toma! Para el frente, los tiempos son dif íci­
les. . . » 

Podría hablar así de otros hombres, de otras aldeas. En 
todas partes se trabaja, y los ejemplos de solidaridad hu­
mana no faltan. Uno tiembla cuando, después de haber con­
versado con un campesino, uno abre un periódico: «Von 
Ribbenlrop ha declarado. . . ; el «Popólo d'ltalia» escribe 
. ..» Qué bueno, qué magnífico, qué pueblo trabajador v ive 
en esta tierra; y resulta que su vida no es más que una 
apuesta sobre el tapete verde rodeado de jugadores con 
ventaja y de imbéciles distraídos. 

« C n polít ica n o k a y aini¿os; hay 
cón^plices». 

BARRET. 
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Hombres de la 147 Brigada Mixta 
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Por esta Sección desfilarán los valores más positivos de la 147, Sin diferenciacio­

nes absurdas, máxime en una Brigada del historial fraternitario y heroico, de la 

nuestra, nuestros hombres serán presentados, cualquiera que sea su graduación. El 

mismo anhelo les une y comparten con lo misma fé y dureza, la disciplina que nos 

conducirá al triunfo. 

r 
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AMfONio ummi nmmi 

Comisario de la Brigada Mixta 147. Antiguo 
y prestigioso militante de la Organización 
confederal de Cataluña. Desde pequeño 
comenzó a vivir el duro trabajo de las mi­
nas. Vivió las horas amargas de las depor­
taciones a Bata. En unión de los compañe­
ros Buenaventura Durruti, T. Cano Ruiz, 
Rueda Jaime, Rillo y tantos otros sintió en su 
carne el dolor de la incomprensión. La su­
blevación fascista le sorprendió condenado 
a seis años de presidio en Alicante. Hoy, 
el Comisario de la Brigada Mixta 147, es 
uno de los hombres más prestigiosos de 
nuestro Comisariado. 

J0$£ CARnONA 

Comisario del 588 Batallón. Joven campe­
sino y uno de los más activos militantes de 
las JJ. LL. de Granada. Encuadrado hoy en 
el Comisariado de Guerra, nuestro compa­
ñero es uno de los más firmes valores del 
glorioso Cuerpo. Sin sectarismo ni turbios 
afanes proselitistas, el campesino a quien la 
guerra antiíasc sta arrancó de su profesión 
sabe educar políticamente a los hombres 
que se incorporan a su Batallón. 

i'íiiiiimBiiiír^i'.iii»»! 
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ANTONIO QDESADA 

Comandante del 587 Batallón. Militante li­
bertario. Una vida recia al servicio de la 
emancipación de loe trabajadores. Pertene­
ció al Sindicato Único de la Construcción 
de Granada y constantemente fué objeto de 
duras persecuciones y monstruoso: proce­
sos por parte de nuestros enemigos. Hoy, 
enmarcado en uno de los Batallones de la 
147 Brigada Mixta, constituye una garantía 
para las luchas victoriosas de nuestro Ejér­
cito Popular. 

Xi- ^" -

!*,>. ~ ' A f ' 

-- -v'A H.'t 

•^*-'2Í:1;I,I ' • ' %^ 

V*í^ ^ 
»i<!". 

• • • • • • • i" . • > . • • . . . - T! ..!...¡.. 

:^ 

JOSÉ L. ALVAREZ 

Capitán de Estado Mayor de la 147 Briga­
da Mixta. En 1930 fué condenado a veinti­
séis años de presidio por haber intervenido 
en el movimiento organizado por Fermín 
Galán. Repuesto en sus funciones de sar­
gento cuando la implantación de la Repú­
blica, el camarada Alvarez pidió meses más 
tarde su excedencia al observar la supervi­
vencia de los militares reaccionarios en los 
cuartos de banderas. De Ceuta marchó a 
Málaga, en cuya ciudad se distinguió sien­
do uno de los fundadores del Partido Repu­
blicano Radical Socialista. Al surgir el mo­
vimiento faccioso luchó constantemente en 
los frentes de Málaga incorporándose a la 
147 al perderse esta ciudad. 

Solamente los fervientes revolucionarios pue­

den sentir deseos de ganar la guerra p ron to 
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por CIPRIANO D. GONZÁLEZ 

La ofensiva del fascismo se agudiía. El vehículo de la 
violencia recorre velozmenlc el Mundo, haciendo recrudecer 
el auioriiarismo que amencia con asfixiarnos. Pero frente a 
un adversario qw; sabe superar facilmenle la añagasa de la 
contemporización, inútil enestos instantes de pruebas, seaUa 

.generalmente el débil obstáculo que encarnan los impotentes 
lamentos, la vacilación rutinaria de una democracia que no 
entiende d,- la defensa de los valores inéditos de la raía, en 
inminente peligro de desaparición. La obcecación y el error 
imperdonable en que incurriera la social—democracia han 
sido causas determinantes de la amenaza que sobre el mundo 
cioilizodo se cierne actualmente con uno precisión nada hala­
gadora. Frente a un adversario que admite la beligerancia 
cuando su debilidad manifiesta no Ir permite la adopción de 
un gesto violento, pero que, no contrajo compromiso alguno 
con la actitud marcadamente negativa de sus contendientes, 
la democracia se entrega de lleno a disquisiciones problemá­
ticas y su hermana menor, la social—democracia, incorpo­
ra a las masas proletarias del Mundo a una táctica suicida 
•en la actuación revolucionarla. 

Pero, ¿es admisible enfrascarse f/í estas horas amargas 
del peligro que nos amenaea, en lamentaciones por no haber 
evitado lo que pudo evitarse.^ No. Las lamentaciones frente 
al poderoso adversario es un canto a la impotencia. Adoptar 
medidas heroicas, hacer frente al enemigo, es un deber. Mas 
bien; una obligación impuesta por nuestro compromiso ante 
.le. .hictoria. Aun es tiempo de rectificar los eirores pasados. Y 
a buen seguro que el panorama trágico que nos ofrece el 
Mundo no invita a obrar contrariamente a esta necesidad 
inaplazable. Que observen y mediten serenamente quiénes se 
lamentan del estado actual de los pueblos. 

¿Democracia? ¿Fascismo? 
La democracia ha cumplido su misión histórica. Si algu­

na obligación ha tenido a su cargo, a través de su existencia, 
no ha sido otra que la de servir al Capitalismo. Entre mitos 
y tópicos de un sabor desagradable ante los innovadores, la 
democracia ha dado todo el remanente de sus frutos. Des­
prestigiada, fracasada ante el proletariado vejado y oprimido 
el Capitalismo tiene el firme convencimiento de que no puede 
seguir utilizándola para garantizar la continuidad de su ab­
yecto predominio sobre las ideas transformadoras que pug­
nan por surgir al terreno de la experimentación. He aqui el 
fracaso, hecho patente del liberalismo anfibio. Exprimida to­
do su jugo de engai'ios y claudicaciones, sólo queda de el un 
pobre residuo para la historia de tos Iscariotes. 

Quienes plantean actualmente el dilema absurdo de 
democracia o fascismo, o son unos ingenuos que no com­
prenden la historia, o unos malvados que simulan vivir de 
•espaldas a la realidad social de nuestro tiempo. Pretender si­

tuar la pugna que actualmente se desarrolla en la. sociedad 
bajo un punto de vista no transformador, es tanto como e.v-
poner al fracaso más estrepitoso las ideas de superación hu­
mana, el mismo desarrollo normal del progreso. 

Un sistema que fenece por consunción; un método de de­
senvolvimiento social que ha recibido en el centro de su faz 
encubierta el desprecio popular y que, por otra parte tiene 
frente a él, én actitud relatora a su propio engendrador, di-
ficitmente puede sostenerse. Que ¡os interesados en ello 
desistan de pre.'^entar la contienda sangrante de nuestro 
tiempo bajo el dilema de democracia o \B&c\smo pues na­
da está más lejos de la realidad. 

En la historia, semejando a una fosa profunda, hay unas 
páginas que esperan a la democracia—burguesa. '• 

El DnIcoIDUema: Revolución o Fascismo 
Que mediten los vacilantes. La degeneración actual, que 

adquiere exaltación desenfrenada en esa concepción política 
que responde al denominativo de fascismo, arranca de las 
propios contradicciones del sistema capiíulista; es el produc­
to lógico de la superproducción de las máquinas emplearías 
para la especulación individual frente a la indigencia exaspe­
rante de tantas victitnas; es la paralización de multitud de fá­
bricas y centros de producción con sus máquinas enmoheci­
das que cantan con harta elocuencia la 'ponderadle civiliza­
ción' del actual sistema; es, en suma, el gesto desesperado, 
el grito desgarrador producido por la agonia del propio ca­
pitalismo. 

El dilema, pues, no es susceptible de ser doblemente ni mal 
interpretado: Revolución o fascismo. Prolongación do la 
injusticia social con la amenaza perenne de que el fascismo 
nos hunda a todos, o revolución, transformación profundo--
que salve a ¡a humanidad ofreciéndole una verdadera civili­
zación que destierre para siempre el dolor. La actual situa­
ción no puede continuar. Y no puede proseguir porque es el 
sacrificio diario de incontables valores que, bien administra­
dos, darán un rendimiento magnifico al progreso; no puede 
continuar porque reporta el desgaste continuo de energías y 
la inmolación de incontable número de victimas. 

A un e.xtremo el Capitalismo y a otro el Proletariado. A 
un lado el fascismo y a otro la Revolución. Y junto a esta 
última, todos aquellos hombres de la democracia que ante el 
dilema de estos instantes comprendan y conciban con toda la 
amplitud necesaria la significación de esta hora decisiva pa­
ra el Mundo; todos los que se percaten de la magnitud de la 
contienda sangrante que nos asóla actualmente. Entre fasci.f-
mo y Revolución, quiérase que no, está entablada la bata­
lla. Revolución o fascismo es el dilema. 

¿De quién será el mundo? 

Nuestra guerra tiene unas características especiales. No basta 
decir: es una guerra civil o de invasión. Hay una serie de proble­
mas que ei soldado necesita conocer para aumentar su moral com­
bativa. 

Por eso la necesidad de que el soldado lea y se entere al dia de 
todo aquello que le decida más a la lucha. 

Por ello la gran labor de los Comisarios en la guerra. 
El fusil necesita apoyarse en un brazo fuerte y en una convic­

ción igualmente fuerte. 
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• • • 

Las enfermedades 
sexuales • • 
Estas enfermedades están tan extendidas debido ai desco­

nocimiento total de las más elementales normas de higiene. 
f^f l*^^ Si en la sociedad actual el recurso a la prostitución es 
S g % ^ inevitable, hemos de ver el modo de que la acción patológica 
^ B w J ^ '̂ ^ ^^^^ sea tan reducida como se pueda. 
^r^5JI En primer lugar hay que procurar echar mano al prostíbulo 

el menor número de veces posible. 
Cuanto menos se recurra a las prostitutas, menor posibilidad hay de 

que nos contagien. Al burdel hay que ir sólo en aquellos casos en que no 
nos sea posible escapar por otro punto. 

Yo recurro a la masturbación antes que al prostíbulo. Al menos así me 
prostituyo sólo. Y me evito tres cosas: gastar dinero, ser contagiado 
y fomentar la prostitución. 

A alguien le parecerá extraña mi conducta; pero si se reflexiona un 
poco detenidamente, veremos que la masturbación implica un grado de 
corrupción bastante menor que el de la prostitución. 

En cuanto a que el onanismo no satisfaga fisiológicamente tanto como 
la colaboración sexual con la prostituta, debo decir que a mí no me satis­
face plenamente ninguna de estas dos formas de expansión erótica. 

Por eso recurro a la masturbación sólo en los casos realmente inevi­
tables. Y no voy a comprar una mujer porque esto me parece más inmo­
ral que aquéllo, como ya he dicho antes. 

Yo sé que muy pocos hombres obrarán como yo. Por eso aquí me 
ocupo de la higiene sexual relacionada con la prostitución. 

Quien colabore sexualmente con una prostituta, lo hará sólo en los 
casos irremediables. Procurará lavarse bien los órganos sexuales con 
agua y jabón, antes y después del coito. 

Esta simple medida higiénica, que está al alcance de cualquiera, evi­
ta e! contagio en la mayoría de los casos, siempre que el lavado se haga 
bien e inmediatamente después del acto sexual. 

Si además del lavado se efectúa una inyección con una jeringuilla por 
el orificio que dá salida a la orina, entonces el contagio se evita con toda 
seguridad. Para eso es necesario que la jeringa se cargue con permanga-
nato potásico, con una solución, de sublimado oformol, o simplemente 
con jugo de limón rebajado. 

Tal preparación puede adquirirse en una farmacia, como asimismo la 
jeringa, indicando el fin a que todo ello va destinado. 

El <Blenocol>, producto preparado en las farmacias, también dá un 
resultado satisfactorio. Pero es necesario bañarse bien el pene, antes de 
cohabitar, en esa sustancia. Y después del coito hacer lo mismo. 

En todos los casos no hay que olvidar que los lavados con agua y ja­
bón son útilísimos. 

Hay que tener en cuenta que la acción profiláctica debe ejercerse con 
más intensidad y cuidado sobre el glande, el prepucio y la abertura ure­
tral. Es decir: sobre la punta del pene. 

Para mayor conocimiento de esta cuestión, recomiendo a mis compa­
ñeros combatientes lean muy bien el libro íAmor sin peligros,» de la 
editorial «Estudios> de Valencia. 

Asi tendrán datos más minuciosos sobre este problema. 
Ya sé que esto es impropio de hombres nuevos. Pero hoy por hoy la 

prostitución es inevitable. Por eso hago tales explicaciones. Insisto una 
vez más que hay que visitar el prostíbulo lo menos posible. 

En vez de echarse en brazos de la cómoda satisfacción que dá el bur­
del, hay que superarse y hacerse acreedor de las caricias sanas, plenas y 
alegres de las mujeres decentes. No olvidando que hemos de ser nobles 
y sinceros con las mujeres, sin prometerles nunca lo que no podamos 
cumplir. Si en vez de eso, nos dedicamos a la prostitución, difícil será que 
seamos hombres libres y nuevos. Y menos aún que podamos crear una 
sociedad más elevada que la que tenemos. 

Por encima de la prostitución y del onanismo está la libertad de amar, 
que muy pocos practican y menos todavía la comprenden y la dignifican. 
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l\ fundamenío de la sabiduría p o r HARIANO GALLARDO 

I hay digo que eleva y dignifica al hombre 
es la culiura. 

Los l ibros sacan al hombre de su condi­
ción de bestia, al estado de ser pensante y 
cult ivado. 

El hombre sin instrucción es un árbol 
sin cult ivar. 

La personalidad humana sólo adquiere 
su desarrollo y su independencia al influjo 
de los conocimientos plasmados en los 
l ibros. 

Vo no he tenido independencia de juicio 
hasta que me he cult ivado por mí mismo. 

La personalidad individual se forja en el 
estudio y en la meditación. 

bs entonces cuando nos damos cuenta del grado de os­
cur idad mental que pesa sobre el hombre ignorante. 

Vo tengo un hermano que no había coj ido un l ibro nun­
ca ni en broma. 

Un día conseguí que leyera una obra fi losófica de fácil 
Comprensión. 

Cuando ya la había leído me di jo: 
—Me he dado cuenta de lo bruto que soy y de lo atrasado 

que he v iv ido. Vov a leer lodos los l ibros que tienes. 
Así lo hizo. Leyó más l ibros. Al cabo de unos meses 

le pregunté: 
—¿Es que logras algún provecho de la lectura? Parece 

que ya nada te gusta tanto como leer. 
Me contestó: 
—Muchas cosas no las entiendo. Lo único que sé es que 

cuanto más leo, mejor comprendo lo ignorante y lo animal 
que soy. 

Vo le dije: 
- Y a empiezas a saber. El que no sabe nada, ignora su 

estado de brutal idad. íiaber que uno es ignorante y darse 
cuenta de que se es un bruto, es el principio de la sabi­
duría. 

El i j ;noranle ignora su ignorancia. Esta es la ignoran­
cia absoluta. 

El sabio no es más que un hombre que tiene concien­
cia de la magnitud de su ignorancia. 

Cuando el sabio se da cuenta de que su sabiduría es 
sólo el conocimiento de su ignorancia, exclama: 

«Sólo sé que no sé nada>. Como dijo Sócrates. 
Por eso Sócrates fué un sabio. Porque llegó a conocer 

su ignorancia. Su total ignorancia. 
A medida que sabemos más, más comprendemos lo mu­

cho que ignoramos. 
Todos los conocimientos de un sabio no componen ni 

la milésima parte de lo que ignora. 
Entonces conoce lo inmensa que es su ignorancia. V ve 

que su sabiduría no es nada comparada con lo que ignora. 
En últ imo análisis llega a saber que lo único que él sabe 

verdaderamente es que lo ignora todo. 
Por eso exclama: «Lo único que yo sé es que me he da­

do cuenta que no sé nada>. 
El sabio es un ignorante que comprende que lo ignora 

lodo. El ignorante es un hombre que no sabe ni que él es 
un ignorante. 

Por eso cree que lo sabe iodo. Y así habla. V asf se 
conduce. 

El sabio no se atreve a hablar por no decir un disparate. 
Piensa mucho y habla poco. V acaba por no decir nada. No 
quiere equivocar a nadie. 

El ignorante, en cambio, siempre está hablando. Como 
ignora su ignorancia, cree que lo sabe iodo y dice verda­
des. Está seguro de no disparatar. Cuando lodas sus pala­
bras son un disparale conti'nuo. 

Para imponerse a la multitud hay que hablar. Hablar 
mucho. 

El sabio, que no habla nada o habla muy poco, nunca 
será un ídolo de las multitudes. 

Al contrario: es objeto de burla y de desprecio por par­
le de la muchedumbre. 

Solo aquéllos que saben algo, comprenden el si lencio 
del que no habla y admiran al sabio. 

Hay ignorantes que no hablan. Son los que tienen algo 
de sabios o mucho de tontos. 

El «súmun» de la calamidad humana es que un hombre 
reúna esas dos cualidades: ignorancia y tontería. 

Los dictados de la censura noadmiten réplica. La compañera de Tarzán debe ir más cu­
bierta que en 1923, cuando comenzó la serie. En Maryiand suprimió esta frase: >¿No ven 
que estoy vestida?>. En Alemania se censuró la cinta porque figuraba la presencia de un 
nórdico en un ambiente salvaje. La censura no quiere que los esposos sean vistos juntos en 
la cama. Actualmente, cuando es necesario, en Hollywood se utilizan dos camas. 

Fué suprimido un cartel de propaganda que representa a una joven alzada en brazos 
de un hombre. 

.Allá por el año 1918, John Barrymore fué fotografiado con los dedos en la nariz. Kansas 
lo censuró. Hoy, todos los gestos vulgares o irrespetuosos son prohibidos. 

El cinematógrafo no exhibe películas de nacimientos. Todo !o más que debe verse, es la 
silueta del médico que levanta al niño de los pies. 

La brutalidad y las escenas de terror se están suprimiendo. En el Canadá se vedó la pe­
lícula Frankenstein. En Maryiand, Kansas y Ohio no se admite el linchainiento. Virgilia lo 
permite si el hecho se lleva a cabo en un Estado del Oeste. 

En Maryiand no se permiten los besos que no sean sobre la boca, sobre el hombro, por 
ejemplo. En Pensylvania se prohibe toda alusión a la maternidad. 

El beso en algunos Estados puede durar indefinidamente, en otros, sólo hasta tres se­
gundos. Algunos Estados han prohibido las cintas educacionales que muestran cómo se re­
producen los peces. En el Japón se eliminan los besos. Los japoneses se frotan las mejillas. 

El sacerdote en la famosa obra <Lluvia», tuvo que volverse un mero reformador profe­
sional en la reproducción cinematográfica, porque el código teatral prohibe que a los pasto­
res se los caracterice como villanos. «Praderas Verdes» tuvo una serie de dificultades pa­
ra su filmación, porque muchas personas se oponen a que se represente a la divinidad en la 
pantalla. 

No pueden reproducirse escenas de crímenes, de asaltos, o de desorden, donde se haga 
fuego contra los agentes del Estado. En Pensylvania está completamente prohibida la re­
producción de obras donde se represente a niños ladrones, a empleados aceptando coimaSj 
escenas de ebriedad, de jugadores, de gente que usa antifaz para cualquier objeto. 

En Inglaterra no pueden reproducirse casamientos, ni ceremonias religiosas. 
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La paz eslá en las bayonetas 
por J. CARNONA 
comisarlo de 6aerra del 588 Bon. 

En sus estertores, el Mundo capitalista intenta extender esa plaga lla­
mada fascismo como únicos pilares de salvación, próximo a naufragar. 

Los Estados totalitarios han dado su rendimiento vejando y humillan­
do a los pueblos con su odiosa presencia de gobernantes y educadores de 
falsas y extintas religiones. 

Los Imperios de la imposición y la fuerza repugnan al Mundo que 
piensa y siente los dolores que produce ver desaparecer las obras creadas 
incesantemente por la evolución progresiva de la Humanidad a través de 
los genios que dieron relieve a la civilización encarnada en el trabajo. 

La desaparición de estas plagas que envenenan el ambiente como ad-
mósfera enrarecida ai aire, tendría la aprobación de todo el pensamiento 
liberal y constructivo que a la especie dá un rendimiento efectivo. 

Su muerte va precedida de la destrucción y el exterminio; la idea 
fratricida en que está apoyada la razón de su existencia es el crimen y el 
terror; sus fuerzas de monstruo exasperado hacen que empleen todos los 
inventos que la ciencia puso al servicio del crimen legalizado, para dar 
rienda suelta a sus deseos. La presa de sus ambiciones insatisfechas no se 
deja cojer, ya que a la fuerza de la destrucción y el crimen, impone la 
fuerza lozana y fresca de la vida y la bella perspectiva de lo próximo a 
construir, asegurando el bienestar económico social en las relaciones 
coordinadoras en los pueblos en su ascensión-hacia la igualdad. 

Todos los inventos y descubrimientos científicos que a través de miles 
de años se ha dado a conocer a la Humanidad y que podrían haber eleva­
do la cultura de los pueblos, estrechado las relaciones entre los mismos 
para engrandecer sus perfeccionamientos, se emplean en contra, obstru­
yendo todos los vínculos de amistad y relación, que pueden unirnos entre 
los diferentes pueblos que componen la especie... 

La Humanidad retrocede a los tiempos primitivos, volviendo los instin­
tos de salvajismo y destrucción a apoderarse de los hombres para gue­
rrear por posesiones y tener bajo su dominio grandes masas de hombres 
que se dediquen a matar a la menor indicación de los bárbaros que la His­
toria lapidará en las páginas de la antropología criminal. 

Ciencia y destrucción, dos aspectos que se repelen, van unidos. El ca­
mino que recorre es imperecedero en las mentes que contemplan sus actos 
de vandalismo y demolición. La vorágine del crimen es una obsesión en 
todos los cerebros; esta idea es nuestra fiel y diaria acompañante; nos 
sentimos seguros cuando nuestros pensamientos recorren los campos de 
desolación y exterminio del adversario en esta materia. 

El Mundo que debia descansar sobre bases de cordialidad sólo piensa 
en el exterminio ¿Por qué esta desdicha entre los seres? La tiranía engen­
drada en el egoísmo y la imposición, mata; pero la espada de Dámocles 
está próxima a romperse y ese día será jubiloso para la Libertad... 

La Paz está en las armas de destrucción; sola la fuerza está llamada a 
triunfar y es esta la hora apremiante de darle nuestra acometida a esa otra 
fuerza representada en las cadenas de esclavitud y la miseria. Con nues­
tro esfuerzo que está destinado a romper los eslabones que atan a Prome­

teo, libertándolo para que contemple las maravillas de 
la Libertad que nuestras bayonetas han conquistado pa­
ra la Paz. 

¡¡Soldados, la razón está con nosotros!! Sólo un Mun­
do estúpido se empeña en no reconocerlo; pero nuestra 
fé en la victoria está por encima de todas las mezquin­
dades que lo ficticio pueda representar. 

Nuestro ánimo ha de estar tenso y seguro de que 
siempre ha vencido la fuerza que ha poseído la razón y 
la justicia, y este galardón nos acompaña a nosotros en 
nuestra lucha por la Libertad. 

Pensar siempre, que de nuestra contienda pueden ter­
minarse las discordias colectivas entre los pueblos, pero 
es, exterminando de la faz de la tierra, al fascismo que 
representa toda la escoria de un mundo purulento desti­
nado a morir maldecido y odiado. 
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PÜ Tll^lí$Íl^tSI@lí9IÍS 
\l ¡ hS^Si ^^'^^ '°^ combatientes deben aprender el alfabeto Morse. Es muy útil cada vez que hace 
\j f ¿ J ^ J falta enviar mensajes y al mismo tiempo su conocimiento os puede servir para encontrar 
K^gSI/l^^ una plaza de telegrafista. Cada letra del alfabeto Morse está formada por combinación de 

puntos y rayas, en la forma indicada más adelante. 
En campaña, es frecuente el uso del heliógrafo para el envío de mensajes durante el día. 

En cambio, en plena noche es a veces muy importante el establecer comunicación de una 
posición a otra mediante señales luminosas. Con tal fin, se construirá un aparato consis­
tente en un bote grande de hojalata, que permita tener en su interior una lámpara de acei­
te, petróleo, etc. En su parte anterior y frente al foco luminoso se abrirá un orificio de 

WL i I 4 cm. de diámetro; este orificio podrá ser obturado con una pieza movible fija con una pe-
^¿gif"f quena visagra. Detrás del foco luminoso colocaremos un reflector, y para facilitarla salida 

del humo y el calor se hará en la parte superior del bote unos pequeños orificios. Tomando 
como base de comunicación el alfabeto Morse, podremos realizar con ese dispositivo emisiones de luz, 
que serán cortas cuando descubramos un solo instante el orificio anterior, y largas cuando se descubre el 
obturador durante un breve tiempo. Una corta práctica y el dominio de dicho alfabeto harán posible la 
comunicación nocturna hasta distancias de kilómetro y medio. 

^ L í F ^ i O T @ m@m%% 
A • • j • « > « > . R • —>• 

B • • . « « • K < » • « > vS • • • 

L • -«^ • • T ^ 

T"V M ^ ^ U • • • • 

E • 
F • « ^ • 

N • ^ • V • • «-w^ E • 
F • « ^ • Ñ - • • • • W • • • 

G « . « . • O . » » < • X ^ • • — 

f i • • • • P • • • ^ * Y — • - - • • 

I • • Q 

1 

• * > • * - Z 

6 

I • • Q 

1 • < » « . « » « . 

Z 

6 

é • • < * > • • 2 • • «^ ^ • 7 ^ ^ • • • 

ó « • • » • » • 3 • • • « • • 8 — • • • • 

ú • • ^ •«». 4 
5 

• • • • • « 9 
0 « . « . « . « . « . 

P u n t o < » • • • • • Paréntesis m »> • • • > « • « > 

C o m a « - ^ • <«» • Llamamiento <iue precede a la transmi­
Punto y coma ^ • «» • • s ión - ^ • 4 » • •• 

D o s puntos ^- -»• •«*• • • • L^omprenai do • • • • « » • 

Interrogación • • « « * • • • Error • • • • • • • • • • • • 
Admiración •^ •^ ' • • Cruz (fin de transmisión) ^ ^ ^ •^ ^ 
Apostrofe ^ •^ •^ « « Invitación a transmitir ^ • ^ • 
G u i ó n 4»̂  • • • • 4 Espera • •»• » • • 

Comillas • 4»̂  • • - ^ • 
- • 

I^ecepción termina da • « • « » • « » 

Los efectos del bombardeo aéreo son mucho más temidos que reales. En 
el campo, siguiendo las instrucciones del mando, dificilmente te alcanza­
rán las bombas. ¡NO OLVIDES QUE EL PRIMER OBJETIVO 

DE LA AVIACIÓN ES DESMORALIZAR! 
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Ii 
. A . 

CAMAKAÍDAf KEl IRAlflPORIi! 
POR 

A. D E L MONTE 

Los hombres del 

Cuerpo de Tren 

del Ejército, no 

d e b e n o l v i d a r 

que su misión es 

de las más im­

portantes y gra­

ves q u e en la 

actual guerra se 

realizan. 

D e b e n ser un 

verdadero factor 

en todas las fa­

ses de la lucha 

antifascista. 

Q u e codo cual 

cumpla con su 

deber. 

o hay nadie que pueda desmentirnos que el trabajo 
es la máxima responsabilidad del individuo. La 
obra que construye todo lo destruido por motivos 
imprevistos del tiempo, fué, és y será la í;ase fun­
damental de tod.i empresa o proyecto a reulizar en 
favor de determinado carácter profesional. La per­
severa,icia al estudio complementa toda acción ma­
terial empleada en adquirir deducciones con el fin 
de superar cada vez más las condiciones del hom­
bre en el trabajo. 

El trabajo, es la suma garantía de la produc­
ción y a su vez de la economía. No todo estriba en 

fabricar piezas. Hace falta también el trabajo de lograr el mayor 
rendimiento a todo mecanismo, cuidar con atención e inteligencia 
todos sus movimientos, vigilar toda anomalía y procurar el menor 
desgaste en previsión de una simple o grave rotura. De nada nos 
serviría tener una elevada cifra de piezas, motores, carrocerías y 
neumáticos, si en el menor tiempo todo este material quedara inu­
tilizado por el descuido de unos y por el desconocimiento profesio­
nal de otros. 

Todos sabemos por experiencias, que el transporte ligero y pe­
sado es la llave de la guerra. En cuanto de su buena marcha depende 
en la mayoría de las ocasiones, de la movilidad de las Unidades y 
del constante movimiento de municionamiento e intendencia gene­
ral de las Brigadas. Diremos al mismo tiempo que el arma de gue­
rra del conductor es el volante, por el cual hace llegar de un extre­
mo a otro los materiales y alimentos necesarios para toda forma­
ción militar. 

No basta con saber conducir el coche o el camión, sino que es 
necesario normalizar su funcionamiento con entera perfección, man­
teniendo su buen estado con el menor costo y con el máximo de 
ventajas. Hemos de reconocer todos los que empuñamos el volante 
las ventajas que podemos sacar en provecho de la guerra, si nues­
tro trabajo responde a la organización del trasporte militar hacién­
donos responsables de nuestro trabajo ante la responsabilidad pro­
fesional. Reconozcamos ante todo que la profesión debe estar por 
encima de toda eventualidad profesional de cumplir, asi como sobre 
todos está la responsabilidad de valorizar nuestro trabajo prestando 
a la causa los más audaces y heroicos servicios de sanidad, muni­
cionamiento e intendencia. 

«No dejes para mañana lo que hoy puedas hacer». Refrán que 
encierra en sí todo un manual de responsabilidad en el trabajo. El 
más pequeño descuido o pereza que se tenga en el trabajo del mo­
vimiento transportista militar, acarrea múltiples perjuicios en contra 
de] buen desarrollo de comunicación de una Unidad a otra Unidad. 
El derroche de energías trae la desmoralización y el desbarajuste 
profesional. Nada mejor que dar todo esfuerzo con meditación y cál­
culo tratándose de apoyar y vigorizar el servicio regular del trans­
porte militar, máxime cuando se trata de salir vencedor de una mal­
dita invasión, dando todo lo que valemos en combatividad"y en 
inteligencia. 

Asi como el soldado cuida y limpia el fusil con el mismo cariño y 
esmero que si se tratara de su cuerpo, nosotros, los soldados del vo­
lante hemos de dedicarla necesaria atención para qne nuestro auto­
móvil realice los más duros ataques frente a todos los contratiem­
pos y accidentes, llevando nuestros servicios al nivel y categoría 
que merezca por su comportamiento y responsabilidad. No todo sig­
nifica ir a determinado lugar señalado por las órdenes recibidas, si­
no que hay que volver hacia la salida y realizar después cuantos 
servicios precisen los acontecimientos de la guerra y las necesida­
des de los combatientes. 

Todos nuestros conocimientos y toda nuestra capacidad profe­
sional tenemos el deber de ponerla al servicio de la guerra para 
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JflDf i I C€MllfAlll l(D... 
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—Camarada recluta: 
Ven aquí un rato. 

¿De qué quinta eres? 
¿Qué eras antes de ser un soldado? 
¿Estudiante, artista, 
obrero, artesano? 

—/ Campesino! 
—De diez, nueve me dicen lo mismo. 

* * * 

¡ Campesinos de España! 
Se me quiebra la voz al nombraros. 
Campesinos de España, 
clavados 
en la tierra de España, 
mirando 
más allá de la curva del monte la sierra 
que os arrebataron. 
De vosotros saldrá la victoria, 
como sale la hierba del campo. 

Mirad esos olivos con los frutos secos; 
mirad ese terreno todo abandonado, 
j Tanto pan como falta en el Mundo, 
tanta sangre como cuesta lograrlo!... 
Ese hoyo en la tierra, una bomba. 
Ese árbol, 
un obús. Varios años creciendo, 
creciendo, llevado 
por la mano robusta de un hombre, 
y ese algo que silba como un trompo mágico 
—ya lo sentirás— 
lo partió de raíz en pedazos. 
La guerra es muy seria. Ellos la trajeron, 
y tendrán más guerra de lo que pensaron. 

* * * 

Ahora, a la trinchera. 

A cantar y cantar peleando. 
Que sepan los otros 
que aqui mueren los hombres cantando. 
Y a obedecer siempre 
la orden del mando. 
¿ Que tú eres rebelde? Yo también lo he sido, 
y porque lo soy, soy disciplinado. 

He venido a ganarme el derecho a ser libre 
no a pedirlo. ¿Comprendes? ¡Ganarlo! 
Hay que ser guerreros para hacerla paz, 
hay que ser esclavos 
de la disciplina de hierro más fuerte 
para ser mañana igual que los pájaros. 

* * * 

A cuidar tu fusil y tu cuerpo, 
a ser fuerte y sano. 
Y a no tener miedo. Si la muerte llega, 
mírala con ojos revolucionarios. 
¡ Que miles y miles de niños han puesto 
su paz y su vida en tus manos! 
Para ser valientes 
basta ser honrados. 
Yo estaré a tu vera. 
Con mi pecho desnudo y mis brazos 
saldré a defenderte. 
Cuando lleves más tiempo luchando 
sabrás que allá enfrente está el enemigo, 
y el que está a tu lado 
—no preguntes quién es, ni te importe— 
es siempre tu hermano. 
Aquél es el jefe. 
Tú eres el soldado. 
Yo soy igual que tu jefe y que tú. 
¡Soy el Comisario! 

PEDRO GARFIAS 

^ 

«ELI fue^o prueba al oro; 
la adversidad al kombre 
fuerte». 

SÉNECA 

• ^ 

hacer resplandecer nuestra independencia por encima del pabellón 
brutal del imperialismo italo-alemán. La victoria será de quien 
mantenga mayor responsabilidad y disciplina; será de quien reúna 
más y mejores condiciones para sostener toda eventualidad; será de 
quien mejor tenga organizado el transporte y quien mejor responda 
en todo momento a la lucha. 

Todos somos necesarios a la guerra, si cada una de nuestras 
cualidades y especialidades de trabajo van selladas por el esfuerzo 
responsable. No vale correr mucho con el coche si éste por un sim­
ple detalle se queda paralizado antes de llegar al destino. El trans­
porte militar también tiene sus objetivos a alcanzar; también gana 
grandes batallas desde los parapetos de las carreteras; también 
consigue conquistar pueblos enteros transportando municiones y 
evacuando heridos; también hace la guerra al fascismo y a los trai­
dores de la España leal. 

Los soldados mecánicos y conductores del transporte militar tie­
nen como misión en esta contienda la de dejar en buen lugar la res­
ponsabilidad de su trabajo. 

He aquí los nunca olvidados héroes del transporte. 
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£1 próximo número de nuestra Revista presentará notables mejoras técnicas. Asimisma 
publicaremos originales de F. Martí Ibáñez, Ada Martí, Manuel Pérez, ^Severino Campos, etc. 

£ n sus columnas tendrá un magnífico exponente la obra antifascista que realizan los 
escritores internacionales al servicio de nuestra causa. 

U n seleccionado texto que abarcará aspectos militares, sociales, culturales y económicos. 
U n formidable fotomontaje en su plana central y una página dedicada al comentario de 

la caricatura internacional. 
«NErRVIOi» se ofrecerá notablemente superada. 

¡COMBATIENTES! 
¿Qué suceso te ha producido más impresión 

desde que estás en el frente? 
¿Por qué luchas? 

t Qué harás cuando termine la guerra? 
t Qué eras antes de ser soldado? 

^NERVIO» quiere contestéis a estas cuatro 
preguntas. Hacedlo concretamente. No os importe 
vuestra falta de preparación. Aun cuando existan 
errores en vuestra escritura, enviad vuestra contes­
tación. Los compañeros de la Redacción de 
«NERVIO* os ayudarán a que vuestros propósitos, 
ideas, etc, sean bien expresados... 

¡CONTESTAD A «NERVIO»! 

La puntualidad es un arma 
imprescindible en el combate 

En el cerebro del soldado debe existir el reloj 
que marque su deber. Las órdenes hay que cumplir­
las a su tiempo. Quien medita las ofensivas, marca 
unos objetivos que deberán cumplirse en un plazo 
de tiempo; si ésta se retrasa por un Escuadrón o 

; Compañía, o simplemente por no cumplir con su 
deber uno solo de los combatientes, lo que puede 
ser una victoria se transforma en un fracaso. 

La conciencia antifascista tiene un reloj que se­
ñala el deber de cada soldado. Que nadie se retrase 
en las jornadas de lucha ni un segundo. La puntua­
lidad es un arma. 

El mayor bochorno para un hombre que aspire 
a tener una directa participación en la lucha y en la 
victoria, es no ser hallado en su puesto a la hora 
señalada por el Mando. 

«La confianza en sí es la esencia del 
heroísmo.» 

«Únicamente los temperamentos re-
beldes ansian la f e l i c idad en esta 
vida.» 

IBSEN. 

—¡y nosotros. Honorable Franco, vamos « liberar a 
China de las garras de los chinos! 

(De «Daily Herald», de Londres) 

¡Soldado campesino! Luchas por la tierra, que 
es tuya porque tienes derecho a ella y porque el 
Estado te la ha concedido ya. El triunfo consolidará 
tu posesión; pero si pierdes, si te derrotan, una eta­
pa mil veces más amarga de las que ya has sufrido 
te espera. Toda una etapa de sufrimientos y escla­
vitud. 

Es el momento de consolidar lo que se te ha 
concedido, de ganarlo definitivamente con las ar­
mas. Lucha con fé hasta asegurar con la victoria la 
vida digna que nunca conoció el campesino español. 

La voluntad de vencer es cada día más firme. 
El esfuerzo diario en la lucha o en la capacita­

ción nos acorta el camino de la victoria. 

Ni un solo herido esperando # 

Los sanitarios, deben tener la vista clavada en 
los movimientos de los soldados, y allí donde éstos 
caigan deben acudir rápidamente para recojerlos y 
trasladarlos a las ambulancias. El arma con que 
combate el sanitario es la rapidez. Ninguno debe 
dudar en acudir a la zona donde ha caído un solda­
do; su deber es ése, acudir sin titubeo, sin pensar 
si el peligro es grande o pequeño. Cada duda o es­
pera ante el soldado que cae en el combate supone 
la probabilidad de salvar su vida o dejarla perder. 
El sublime sacrificio de los sanitarios debe seguir 
en pié en las luchas decisivas. 

''Las dificultades revelan el temple de los 
hombres.» 

EPICTETO. 
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